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Docírinyocialislo 
Mucha gente se considera socialista 
sin saber lo que es el Socialismo. Otros 
muchos lo combaten sin comprenderlo. 
El Socialismo no es un ideal de ven-
ganza que aspira a cambiar el régimen 
por cambiar las personas. Desea el 
cambio para establecer otro de justicia 
en el que no existan las iniquidades del 
actual. Anhela, en suma, establecer un 
sistema económico que permita que to-
dos los hombres a cambio de prestar un 
servicio útil a la Humanidad tenga de-
recho a gozar de los placeres de la v i -
da, entre los que se encuentra, en pr i -
mer término, el medio de subsistencia. 
¿Es el Socialismo invento de alguien? 
No. Es el resultado que del examen de 
los hechos económicos hizo Marx. De 
ahí que tenga caracteres de ciencia. 
La evolución de la forma de producir 
es la que, fatalmente, ha de hacer que 
se implante un régimen socialista. En la 
ant igüedad el hombre vivía de los fru-
tos de la Naturaleza. Estos no eran pro-
piedad de nadie. Pero desde el momen-
to en que se comienza a utilizar unos 
productos para poder elaborar otros y 
se precisa de herramientas surge la ne-
cesidad de que éstas sean propiedad 
individual. Es el origen de la propiedad 
privada. 
La imposibilidad de que cada uno se 
haga todo aquello que necesite, trajes, 
calzado, alimentos, vivienda, etc., de-
termina que cada cual se dedique a una 
profesión determinada. De los produc-
tos elaborados unos son para su uso. 
Otros para cambiarlos por determina-
das mercancías que él no puede cons-
truir. Así se forma el gremio que en la 
edad inedia ha sido la base del movi-
miento obrero. 
La conquista de América y el descu-
brimiento de nuevos mercados hace 
preciso intensificar la producción para 
cubrir las necesidades de aquellos pue-
blos a cambio de explotar los produc-
tos allí existentes. Es decir, que en este 
per íodo había crisis industrial, pero cr i -
sis por falta de producción suficien-
te para atender las necesidades del 
Mundo. 
Se descubre la máquina de vapor 
que comienza a producir en cantidades 
enormes en relación con la producción 
anterior. En Inglaterra se forman algu-
nas Sociedades compuestas por ind iv i -
duos que aportan su dinero para explo-
tar las máquinas . Los obreros que ven 
en éstas unas competidoras realizan ac-
tos contra ellas. Y se produce la gran 
revolución industrial inglesa que sirve 
a Marx y Engels para obtener grandes 
enseñanzas en cuanto al examen de la 
Historia. 
La necesidad de seguir aumentando 
la producción hace que se vayan crean-
do algunas fábricas, con su maquinaria 
y sus grandes concentraciones de hom-
bres. Sientan el principio de que el ca-
pital se halle representado por pocas 
personas y el trabajo por muchas. 
Y ya nos encontramos en pleno régi-
men capitalista. Hemos visto la necesi-
dad de aumentar la producción para 
abastecer de mercancías a la Humani-
dad y que como consecuencia lógica 
tuvo el establecimiento del régimen ca-
pitalista. Examinemos ahora si tiene ya 
razón de subsistir. 
El desarrollo de la maquinaria ha ve-
nido a hacer que la producción se rea-
lice en proporciones gigantescas. Pero 
la maquinaria moderna tiende, cada día 
más, a eliminar el factor humano. Es 
decir, que si en una fábrica había cin-
cuenta obreros, hoy con una máquina 
servida por tres o cuatro se produce la 
misma o mayor cantidad. 
Esto nos dice dos cosas. De un lado, 
como el patrono no mira más que su i n -
terés particular, procura su mayor be-
neficio y al comprar la máquina despide 
a los trabajadores que le sobran para 
ahorrarse los jornales. De otro, que en 
el régimen del maquinismo no es la ha-
bilidad del operario la que prevalece, 
pues por mucha que ésta sea no puede 
competir con la máquina en cuanto a 
baratura de precios, ya que el esfuerzo 
humano tiene un límite mucho más re-
ducido que el mecánico. 
Vendemos: Cuartos comple-
tos para novia compuestos de 
cama, sommiers, cómoda, me-
sa de lavabo y mesa de noche. 
Todo en 200 pesetas. 
CASA LEÓN. 
Lo que no dije yo 
En el Congreso del Partido se han d i -
bujado tres tendencias. Una abstencio-
nista, seca, dura, cual corresponde al 
pensamiento de un hombre curtido y 
templado en la lucha, que no quiere 
saber nada de habilidades políticas, 
pues para él lo más urgente es delimitar 
los campos para poder combatir franca 
y s añudamente a quien será siempre 
nuestro enemigo, sea cualquiera el co-
lor político con que se disfrace: la Bur-
guesía. 
Otra, la que parecía dejar entrever un 
plazo relativamente corto transcurrido 
el cual los camaradas ministros se reti-
rarían del Gobierno dejando el paso a 
otros republicanos que darían a la Re-
pública una tónica moderada; es decir, 
defensora de los intereses mal creados; 
amparadora del capital del cual tienen 
la confianza; saboteadora de las leyes 
sociales; partidaria de la libertad de 
contratación del trabajo para establecer 
la competencia entre los mismos asala-
riados, llevando forasteros allí donde la 
Sociedad obrera tenga planteado un 
conflicto, haciendo ineficaz la defensa 
de los trabajadores asociados. 
La última es la triunfante colabora-
ción en el Gobierno mientras no tenga-
mos la seguridad de que la República 
no ha de perder la orientación izquier-
dista y revolucionaria que el pueblo le 
imprimió. 
Yo, como socialista sin paliativos, me 
decidía por la primera. La del camarada 
Di uno Alonso, porque en mi conciencia 
proletaria llevo impresa toda la tragedia 
que viven los pueblos españoles : caci-
quismo monarquizante; hambre y mise-
ria producido por los que—tercos—no 
sedan cuenta que el odio acumulado 
de una clase explotada, la más nume-
rosa y la más útil porque lo produce to-
do, puede estallar algún día y en vez 
de hacer frente a unos máusers dispa-
rados por unos individuos de una Ins-
titución benemérita ^ara los caciques y 
odiosa por su historia para nosotros, 
arremeterán contra los causantes sin 
entrañas de tanta miseria. 
Era mi pensamiento este, pero 
Una lección de un hombre, el más com-
batido por ser el más peligroso; autor 
de una legislación social profundamen-
te revolucionaria, incumplida en mu-
chos sitios, pero cumplida en otros; 
extirpadora de privilegios seculares: 
Revisión de contratos de arrendamien-
tos rústicos con rebaja considerable de 
rentas; miles de recursos resueltos fa-
vorables a los obreros; extender los ac-
cidentes del trabajo a los campesinos; 
¡se indemniza hasta la muerte produci-
da por una exhalación en terrenos del 
propietario....! 
Esto bastó para que el camino a se-
guir quedara perfectamente dibujado y 
el Congreso en su gran mayoría se de-
cidiera por la táctica que este hombre 
iba desarrollando, con lenguaje nada 
académico propio del que su vida ente-
ra la consagró a la organización obrera 
y hoy ocupando una poltrona ministe-
rial no sabe pensar más que como obre-
ro manual. 
Este hombre, ya lo habréis adivina-
do, es el camarada Largo Caballero. 
M i pensamiento estaba dominado por 
la tendencia intransigente. ¿Armonía 
entre el capital v el trabajo en un régi-
men capitalista? ¡Imposible! No podrá 
existir m i e n t r a s haya explotadores; 
mientras subsista la propiedad privada. 
No nos engañemos; vamos en busca de 
una justicia social, seguros de que no 
la encontraremos en este régimen capi-
talista. 
Yo tenía pedida la palabra para com-
batir el dictamen de la colaboración, 
porque por mi imaginación pasaba con 
la rapidez de una película c inematográ-
fica toda la opresión que sufren los 
campesinos españoles cuyo exponente 
son las tragedias de Arnedo, Gilena, 
Salvaleón, Alameda 
Estaba esto muy ligado a mí y cons-
tituye mi pesadilla, pesadilla que lleva 
a la desesperación, pero la desespera-
ción no es el mejor sistema para resol-
ver el problema. Cautela, mucha caute-
la para conservar las enormes conquis-
tas alcanzadas que permitirán explotar 
colectivamente los instrumentos de tra-
bajo excluyendo al único factor que so-
bra en la producción que es el capita-
lista, y esto se consigue si en vuestras 
conciencias tenéis impreso el precepto 
marxista que lo es todo para nosotros: 
«La emancipación de los trabajadores 
será obra de los trabajadores mismos.> 
La lección de Largo Caballero fué el 
sedante para nuestras inquietudes re-
volucionarias próximas a desbordarse... 
ANTONIO ACUÑA. 
Madrid, octubre 1932. 
¡TRABAJADOR! 
Lee y propaga este pe-
riódico, que es tá inspirado 
en ideales nobles y reden-
tores. 
Asociación de vecinos e Inquilinos 
Ciudadano: L a causa de que el alquiler de la vivien-
da en que habitas, o de que la lonja en que rindes tus 
actividades al trabajo absorba una tercera parte de tus 
ingresos totales, está en que los caseros, unidos en apre-
tado haz, multiplican de continuo el valor ilusorio de sus 
ñncas, ya no construyéndolas, o ya asegurándose tratos 
de favor en las leyes, o ya utilizando otros procedimien-
tos más turbios. 
S i tú, como ellos entre sí lo hacen, te unes a los res-
tantes arrendatarios e inquilinos, puedes impedir esta la-
bor antisocial, expoliadora y nefasta de los propietarios 
de fincas, y lograrás que se dicten y respeten leyes pro-
tectoras del locatario, salvaguardando tus legítimos inte-
reses, los de tus familias y los de la colectividad toda. 
Por esto, debes hoy mismo solicitar tu ingreso en la 
Sociedad de inquilinos, de Antequera, donde por mo-
destísima cuota tienes plena, solícita y competente asis-
tencia societaria y jurídica. 
No se trata de ninguna institución especulativa. L a 
Sociedad de inquilinos, de Antequera, es una de las se-
senta y una filiales que en toda la nación posee la F e -
deración de las Asociaciones de ^ nquilinos de España, a 
quien se debe la legislación de alquileres que viene ri-
giendo desde el año 1920 a la fecha, y la que verdade-
ramente propugna por una ley justiciera y definitiva en 
esta materia, y tiene por ideario la vindicación del inqui-
lino y la socialización de la vivienda. 
Ciudadano: No vaciles pues, y únete a los de tu clase; 
la defensa de tu peculio, el interés de tus deudos, el 
bienestar de la Sociedad, lo exigen imperiosamente.— 
D I E G O P O R R A S . 
Por la presente se cita a todos los afiliados para que 
concurran a la sesión general extraordinaria que se cele-
brará en nuestro domicilio. Botica, 11, el día 1.0 de no-
viembre. 
Siendo de gran interés los asuntos a tratar, se ruega 
la puntual asistencia de t o d o s . — L A D I R E C T I V A . 
C I I N J E S O M O R O 
APARATOS UNIVERSAL ELECTRIC 
H O Y D O M I N G O 
Función continua de 6 tarde a 12 noche 
Estreno de la película cumbre, de la 
Casa Paramount Film Internacional 
El del mar 
totalmente hablada en español, por 
los geniales artistas de la pantalla 
hispana, RAMÓN PEREDA y RO-
SITA MORENO. 
Mañana, 
E l yate de Cupido. 
Próximamente, 
P a p á piernas largas . 
por Janet Gainor y Warner Baxter. 
Trajes hechos de algodón 
fuertes, para entretiempo, des-
de 12 pesetas. Trajes de lana 
gran fantasía, para caballero, 
c o n f e c c i ó n e s m e r a d í s i m a , 
desde 40 pesetas. 
CASA LEÓN. 
En el Congreso Socialista 
La dictadura italiana 
I--»:^--
El momento más emocionante ha sido 
cuando el representante de la Internacio-
nal, compañero Modigliani, ha dirigido la 
palabra al Congreso. El compañero Modi-
gliani es recibido con una ovación formi-
dable, que dura varios minutos, con víto-
res a la Internacional y con mueras a 
Mussolini. Los congresistas cantan la In-
ternacional. 
Pero !o que me propongo, al escribir es-
tas líneas, no es describir tan hermosa es-
cena, sino llamar la atención de la opinión 
pública en general, y de la clase obrera en 
particular, sobre algunas de las manifesta-
ciones hechas por Modigliani. Son las si-
guientes: «Si la masa italiana hubiese teni-
do noción de la importancia que tiene la 
conquista de la democracia republicana, 
probablemente no hubiese caído Italia bajo 
el Gobierno de un asesino. Hay que confe-
sar el error. Nosotros nos equivocamos y 
estamos ahora purgando aquel error. Vues-
tro experimento tiene un valor extraordi-
nario; pero la República no basta conquis-
tarla; hay que defenderla, hay que consoli-
darla, hasta poder transformarla en Repú-
blica social.» 
Zinovief había dicho en Moscú, el año 
1920, a nuestro muy querido compañero 
Fernando de los Ríos, que muy pronto se 
realizaría en Italia la revolución soviética. 
De los Ríos objetó que la revolución so-
viética era en aquel momento imposible en 
Italia. Los hechos dieron, desgraciadamen-
te, a de los Ríos la razón. Quien fije su 
atención en el mapa de Italia, comprenderá 
con cuánta facilidad la revolución soviéti-
ca, si hubiese triunfado, habiía podido ser 
est angulada por el capitalismo internacio-
nal. No fué necesaria la intervención del 
capitalismo internacional, porque, al ini-
ciarse el movimiento soviético, se operó la 
reacción fascista, que cometió asesinatos, 
hizo tabla rasa de todos los derechos de 
ciudadanía, clausuró los centros obreros, 
amordazó la prensa y afrentó los senti-
mientos de dignidad humana. 
En España, después de siete años y me-
dio de dictadura, durante los cuales no se 
aprobaron los reglamentos de las socieda-
des obreras y se privó a todos los ciudada-
nos de los derechos constitucionalesr ad-
vino la República, que inauguró un régi-
men de libertad. Algunos obreros, que 
durante los siete años y medio de dictadu-
ra no habían respirado, en cuanto advino 
Ja República, se dedicaron a promover 
huelgas, desórdenes y escándalos, predi-
cando la urgencia de ir a la revolución so-
cial, creando dificultades constantes al Go-
bierno de la República, cuando a la dicta-
dura no le habían creado la menor dificul-
tad. 
Para los militantes del Socialismo, que 
hemos sido censurados injustamente por 
haber colaborado al afianzamiento de la 
República, como réginten transitorio, que 
irá transformándose en social, constituye 
una satisfacción y un motivo de aliento las 
palabras del viejo y consecuente luchador 
Modigliani. Las condiciones geográficas y 
económicas de España tienen gran pareci-
do con las de Italia. Hemos salvado la de-
mocracia. Seguir otro camino habría sido 
hacer el juego a los conspiradores monár-
quicos, quienes, desde el advenimiento de 
la República, no han dejado de conspirar 
un momento, ni dentro de España ni fuera 
de España. Ya sabemos que es muy fácil 
situarse en los bancos de la oposición; pe-
ro nosotros no vamos en pos de lo fácil y 
de lo cómodo. Nosotros queremos conso-
lidar la República, queremos imprimir una 
orientación socializante a la República, 
hasta transformarla en República social. 
Terminemos con las sentidas palabras 
de nuestro admirado camarada Fernando 
de los Ríos: «Camarada Modigliani, vues-
tro dolor es nuestro dolor». Nosotros re-
probamos los crímenes perpetrados por 
el fascismo italiano. Y hacemos fervientes 
votos para que cuanto antes termine ese 
régimen de oprobio y brille el sol de la l i -
bertad para Italia. 
ANTONIO ROMA RUBÍES. 
E L 
MORI 
B U N -
DO, 
H e de significar a los asiduos lectores del digno y valiente semanario L A R A Z Ó N , defensor de las clases jorna-
leras, que las sentidas y filosóficas poesías tituladas E L M O R I B U N D O que aparecerán en sus columnas en el transcurso 
de unas cuantas semanas, no son para leerlas a la ligera, sino para estudiarlas, para grabárselas en el cerebro, conserván-
dolas y aplicándolas a cada caso, pues en sí, encierra cada cuarteta un pensamiento, una filosofía, un canto a la verdad, 
una maldición a la infamia, una arenga a la miseria, una puerta de luz que ilumina el rincón más obscuro de la inteligen-
cia, un sablazo al sectarismo y a los dioses de la mentira, un himno espiritual hacia el dios panteista de Voltaire, Víctor 
Hugo y Nakens, una alabanza hacia ese Gran Dios Universo conjunto de soles, planetas, satélites, átomos, hombres, ma-
res, montañas y flores. 
U n a vez hecho el bosquejo de E L M O R I B U N D O para mí joya fiiosófica y de gran valía, tengo el sentimiento 
de no poder dar a conocer el nombre del autor de tan clarividentes poesías , pues por mera casualidad, hace unos veinte 
años cayó en mis manos ese folleto clandestino, el que era lanzado a la luz pública por un autor anónimo. Esto me hace 
sacar en consecuencia como mero cálculo hipotético, que este libro fuese compuesto por algún rebelde librepensador, allá 
en época lejana, y por temor a las persecuciones del Santo Oficio, le diese vida y lo lanzase al campo de las letras en 
forma anónima para burlar las hogueras de la Santa Inquisición, las que chisporroteantes y atizadas por los mentecatos 
de la Fe , esperaban en medio de las plazas públicas para convertir en cenizas a todo el que se rebelara en contra de las 
mentiras que forjaron unos cuantos hebreos, sugestionados por su fantástica imaginación propia del ambiente soñador 
asiático. 
Como gran amante que siempre fui de no dejar en la incógnita nada de lo que sirviese para el desarrollo de la in-
teligencia proletaria, creo aceptarán con gusto mis correligionarios» la publicación de las presentes cuartetas, las que es-
pero Ies hagan pensar y sentir, como a mí me hicieron.— F E R N A N D O J I M É N E Z Z A M B R A N A . 
Ven, hijo, voy a morir; 
aproxímate a mi lecho; 
quiero guardar en tu pecho 
lo que te voy a decir. 
Soy pobre; vas a heredar 
un tristísimo legado; 
lo que deja un pobre honrado: 
lágrimas que derramar. 
Y ya que te dejo así, 
hijo, no quiero privarte 
de lo que puedo dejarte 
y tengo dentro de mí. 
Antes que a mi inteligencia 
turbe el instante postrero, 
yo te declaro heredero 
de mi honradez y mi ciencia. 
No por ser honrado, no, 
el premio en el mundo esperes; 
pero vive en paz, si quieres 
morir en paz, como yo. 
La ciencia yo la adquirí 
a fuerza de desengaños: 
saca cuenta por mis años 
de los años que sufrí. 
Ciencia y honradez darán 
a tu vejez de provecho, 
un lecho como este lecho, 
y pan como nuestro pan. 
Mas ¿quién en esto repara? 
Soplo es la vida falaz: 
dichoso el que muere en paz 
mirando a Dios-cara a cara. 
Esciicha: a solas los dos, 
con la mano en la conciencia, 
te confío mis creencias 
acerca del mundo y Dios. 
Puntos, que por vanidad 
discute el hombre, y no advierte 
que sólo desde la muerte 
se vislumbra la verdad. 
Escúchame, y tu razón 
decidirá en su contienda: 
yo sólo inicio una senda 
a tu jóven corazón. 
Y por si dudas tal vez, 
piensa que te estoy hablando 
sin rencor, tranquilo, estando 
en toda mi lucidez. 
Que peso tu inexperiencia; 
que soy.tu padre y anciano, 
y que te hablo con la mano 
puesta sobre mi conciencia. 
Medita antes de entender, 
y entiende antes de escuchar, 
que te invito a meditar 
y no te obligo a creer. 
Ninguna idea te asombre; 
el que toda idea abraza, 
o toda idea rechaza, 
es indigno de ser hombre. 
No alcanzar es una cruz; 
respeta lo que no alcances; 
y ni un paso más avances 
de donde hayas hecho luz. 
Oye el problema profundo 
que tengo resuelto yo: 
el mundo un Dios se creó, 
después que El creó el mundo. 
Confía en mi juicio fiel 
y penetra en este abismo: 
la obra de Dios, es Dios mismo; 
la del mundo, es digna de él. 
Hay dos mundos, en verdad: 
uno humano; otro divino; 
dos dioses: uno mezquino, 
el otro la Inmensidad. 
El mundo humano es pequeño: 
una fétida laguna 
que pasamos por fortuna 
en un brevísimo sueño. 
Átomo en putrefacción 
es lo que abarca la Tierra, 
que la Humani 'ad encierra 
en ella la Creación. 
Y tal su soberbia absorbe 
todo lo que el Orbe llena, 
que llaman Mundo a esta arena 
de los desiertos del Orbe. 
Todo es falso, todo ruin, 
todo orgullo, mezquindad, 
vicio, polvo, vanidad, 
miseria, miseria en fin. 
Imperio de la mentira 
donde la vida es un duelo, 
es este mezquino suelo 
en donde tu padre expira. 
La raza humana es su mal 
mientras en la Tierra impere; 
la Tierra vegeta y muere 
convertida en lodazal. 
¿Y qué? Su fin es forzoso; 
lo nacido ha de morir, 
y el Orbe ha de proseguir 
en su curso majestuoso. 
El Mundo divino es tal, 
de tan sublime belleza, 
que describir su grandeza 
sería ser inmortal. 
Es la luz, es la armonía, 
es el conjunto creado, 
es lo grande, lo elevado, 
en un tiempo noche y día. 
Lo que a medir no es bastante 
nuestro entendimiento ruin; 
es el Universo, en fin, 
obra de un Genio gigante. 
El Dios mezquino es un ser 
que la Iglesia nos prescribe, 
porque otro Dios no concibe 
ni lo acierta a comprender. 
El hombre en su orgullo fiero 
miró al Mundo; se asombró; 
y en torno de sí buscó 
al artífice, al obrero. 
No le halló; y curioso al fin 
por contemplarl1 en seguida, 
le hizo un Dios a la medida 
de su inteligencia ruin. 
Con lo que agotó su ciencia 
y satisfizo su empeño, 
resultando un Dios pequeño 
como era su inteligencia. 
Le dan cien formas, cien nombres 
y llaman revolución 
a cada necia intención 
de las que forman los hombres. 
Sin que en su insigne torpeza 
advierta la Humanidad, 
que al destruir la unidad 
hace polvo su grandeza. 
En todo tiempo y lugar, 
con rarísima excepción, 
el talento y la ambición 
han caminado a la par. 
Y el que con saber profundo 
pudo ser al mundo fiel, 
empleó su ciencia en él 
para dominar al mundo. 
¡A cuántos insignes sabios 
aprovecha la semilla 
de esta lección tan sencilla 
que hoy escuchas de mis labios! 
Mas predicar la verdad 
con humilde sencillez, 
no convendría tal vez 
a su lucro y vanidad. 
Y era de más importancia 
satisfacer su ambición, 
sembrando la confusión 
por reinar con la ignorancia. 
El vulgo es sencillo y ciego, 
y pobre conquista ofrece: 
primero se le embrutece, 
y se le esclaviza luego. 
(Continuará) 
ñ las obreras de las fá-
bricas de mantecados 
Ya estáis alegres y satisfechas porque ha 
llegado la temporada en la que durante 
tres meses tenéis ocupación y ganáis unas 
monedas, las cuales váis ahorrando con el 
noble deseo de dedicarlas a remediar un 
poco la falta de ropa y calzado. Esa es só-
lo y exclusivamente vuestra ilusión; pero 
en la mayor parte de vosotras no se llega 
a realizar porque, desgraciadamente, vues-
tros padres y hermanos se encuentran en 
paro forzoso y tenéis que entregar el mise-
rable sueldo que ganáis para aminorar un 
poco tan triste y desesperada situación. 
El presente año, como en anteriores, os 
están pagando sueldos que más bien se 
pudieran llamar limosnas, pues hay fábri-
ca que paga seis reales por la jornada ile-
gal de doce horas a obreras que lo mismo 
son formadoras que embasadoras y liado-
ras; y en cuanto a disciplina tiene un cierto 
parecido a la de la Italia fascista, pues en 
una fábrica se ha dado el caso de tener 
que pedir una joven la cuenta porque no 
le permitían ir al retrete. 
Vosotras os quejáis del poco sueldo que 
os dan, y vuestros padres lo mismo, y así 
lo queréis resolver todo, y de esta forma 
no se consigue nada; y asi van pasando 
los días y dará fin la temporada y habréis 
sido explotadas y estrujadas como un l i -
món, y ellos vuestros explotadores orgullo-
sos y satisfechos como siempre, porque 
con lo que vuestro trabajo les produce tie-
nen para comer todo el año. 
De todo cuanto os sucede son culpables 
vuestros padres, puesto que ellos, con mu-
cha más experiencia que vosotras, saben 
cómo hay que hacerle frente a la burgue-
sía para alcanzar las reivindicaciones a las 
que tenéis indiscutible derecho, y han de-
bido aconsejaros ingreséis en la Sociedad 
Femenina. Sería una vergüenza para el 
proletariado antequerano y cobardía al 
mismo tiempo que terminase la temporada 
ganando el miserable sueldo que os dan 
por una jornada excesiva que está fuera 
de la ley'. 
Hay que imponerse a los patronos y 
arrancarles lo que por derecho propio os 
pertenece: la jornada de ocho horas y au-
mento de jornal. Para conseguir esto tenéis 
que estar unidas y discutir unas bases de 
trabajo para entregarlas a los fabricantes y 
concediéndoles un plazo prudencial, espe-
rar el vencimiento, y si al llegar aquí se 
niegan a concederos las ocho horas y el 
aumento que hayáis pedido, abandonad 
entonces todas el trabajo, y tened la segu-
ridad que aceptan, mes no pueden pres-
cindir de vosotras. 
Si llega a suceder cuanto os digo, y os 
tuviesen en huelga algunos días, al reinte-
graros al trabajo, exigidles los jornales que 
hayáis perdido, pues tenéis derecho a co-
brarlos. Apresurarse a ingresar en la So-
ciedad Femenina. Disponerse a dar un 
ejemplo de solidaridad y compañerismo. 
La mayoría de vosotras no váis a la So-
ciedad porque os da veigüenza, y esto es 
preciso que desaparezca, o mejor dicho, 
que tengáis en cuenta que los que en ella 
se encuentran son compañeras y compañe-
ros conscientes de su deber que defienden 
su noble y justa causa, que es el trabajo. 
Hoy, a las 3 de la tarde, celebra un acto 
de propaganda la Sociedad Femenina, y 
debéis acudir todas acompañadas de vues-
t os padres .o hermanos, y así iréis per-
diendo ese miedo ridículo que tenéis. 
Harán uso de la palabra en dicho acto 
dos compañeras, el camarada García Prie-
to y otros más, y tratarán de todo aquello 
que afecta a la clase obrera y la forma de 
combatir con más acierto al Capitalismo 
egoísta y opresor. 
Animo y a luchar por vuestros derechos. 
¡Viva la solidaridad del proletariado! 
¡Viva el Socialismo! 
JUAN LÓPEZ QUINTANA. 
L A R A Z Ó N se ha l la a l a venta 
en e l estanco de cal le Libertad (an-
tes Mereci l las) y en e l puesto de pe-
r i ó d i c o s de ca l le Pablo Iglesias . 
Chales grandes para se-
ñora, desde 10 pesetas. Los 
de punto de moda a 13 pe-
setas. Jerseys novedad pa-
ra señora , a 3.50 pesetas. 
Blusas para señora , a pre-
cios baratísimos. 
CASA LEON. 
Cúmplase en su totalidad el articulo 
26 de nuestra Constitución 
La clerigalla española no ha sufrido to-
davía los rigores y efectos proporcionales 
de la República. Estos pajarracos llamados 
padres espirituales, hay que desplumarlos. 
Hay que arrancarles fuertemente las uñas, 
las alas y el pico. Esta plaga de sanguijue-
las que la Humanidad padece, hay que 
despegarla de la manera que sea, sin mira-
miento en la forma por violenta que ella 
hubiera de ser. Son animales que gastan 
muchas armas mortíferas para combatir-
nos. 
El artículo 26 de la Constitución de nues-
tra República se previene contra todo el 
perjuicio clerical. Pero no hace ni ha hecho 
a estas horas más que dar la voz preventi-
va. ¿Y la ejecutiva? No temáis, gobernan-
tes españoles; cúmplase en su totalidad. 
Esta sería la más acertada y puntual apli-
cación de todas las leyes que encierra 
nuestro contrato nacional que se llama 
Constitución. Y esto, a pesar de las necesi-
dades y exigencias apremiantes de que es 
urgente su inmediata aplicación, duerme 
en el papel, no está cumplido el pacto o 
contrato constitucional que ha convenido 
pueblo y Gobierno. 
Y esto sería faltar a uno de los compro-
misos de más obligado cumplimiento y 
que más honor nacional y social guarda en 
si su realización, máxime cuando el peli-
gro, por su abandono, constantemente 
amenaza. La religión católica apostólica 
partida de Roma encierra feroces y eternos 
enemigos para nuestro desenvolvimiento 
social y progiesivo. Es donde se congelan 
las más criminales y bajas pasiones de ase-
chanzas contra las libertades ciudadanas y 
la democracia. Es donde se apostan los 
más empedernidos y sanguinarios enemi-
gos que sueñan con devorar y hacer saltar 
en añicos la flamante cabeza de nuestra 
República. 
Pero no creamos ni confiemos en que 
cuando se haya cumplido en su totalidad 
el deseado artículo 26 hemos de dormirnos 
en las pajas. ¡Ca, no! ¡Imposible! A renglón 
seguido habrá que dictar y confeccionar 
otra más dura y rigurosa ley contra esa 
mala simiente del hisopo, el estandarte, 
las cruces y el incensario que humea ve-
neno, para dejar apurada profundamente 
su última y mínima raíz. 
La Humanidad, en su edad primera o 
prehistórica, fué feliz, gozó de una perfec-
ta y sana libertad y vivió sin vicios. Pero 
cuando se fueron destacando algunos pi-
llos, como fué Moisés, quizás el primero 
en liarnos y perdernos con aquellas tabli-
tas que se dicen de piedra y en las que 
falsamente figuró que el también figurado 
Dios se las había entregado y hablado con 
él de una nueva ley, y fueron creídas aque-
llas maldades, con lo que satisfizo sus am-
biciones de dominio, perdiendo a la Hu-
manidad y condenándola al más bárbaro 
destino y a la más criminal esclavitud. 
Pero cuando la ciencia del hombre ha 
adelantado y la Naturaleza le ha infiltrado 
suficiente luz para que pueda triunfar de 
las tinieblas en que lo sumió la religión, 
¿qué hacemos contemplando al clero? 
¿Qué esperamos de él? ¿Hacen falta más 
desengaños? ¡Basta ya de consideraciones 
que más parecen cobardía! ¿A quién se le 
teme? ¿Al pueblo? ¿No saben los gober-
nantes que si en algo han de temerle al 
pueblo, que es soberano, es por no cum-
plirse el articulo 26? 
El pueblo no necesita iglesias, ni curas, 
ni conventos, ni frailes, ni monjas. El pue-
blo no quiere ni pide más que pan, traba-
jo y justicia. Y mientras quede una sola to-
rre que se alce con aire dominador sobre 
nuestros humildes hogares, todo será nulo, 
ficticio y embustero. 
Ciudadanos: no descanséis un momento 
en este batallar tan preciso. 
ANTONIO RUIZ Y RUIZ. 
Almogía y octubre. 
Voces del campo 
Hasta nosotros llegan los lamentos de 
los pueblos vecinos, como son: Palencia-
na, pueblo dominado por el cacique en 
plena República trabajadora; Cuevas Ba-
jas, otro pueblo desgraciado por tener en-
quistado el caciquismo; Valle de Abdalajís, 
misérrimo y de corto término municipal. Y 
así sucedería un rosario sin tregua, pero 
en conjunto todos los pueblos están en las 
mismas condiciones de miseria, todos es-
tán condenados a vivir el problema del 
hambre, problema de tragedia para los que 
se ven obligados a vivir en los distritos 
rurales, que puede algún día conducir a 
situaciones de violencia. 
Muchas veces leemos en la prensa suce-
sos que de momento causan alguna extra-
ñeza, y luego los hallamos justificados, ya 
que ellos no son más que la resultante de 
la acción caciquil que coloca a los hom-
bres en el trance de ser lobos, o mansas 
ovejas para ser devorados por el zorro del 
cacique. 
A mí llegan noticias de los pueblos an-
tedichos, en los que el caciquismo manda 
como en campo conquistado, de las que 
extracto la parte de más sustancia para 
quien pueda aprecie cómo se modifican 
las costumbres en esos pueblos. Escuchad: 
«yivir aquí es poco menos que imposi-
ble. Estos señores, o tiranos, como se les 
quiera llamar, cometen toda clase de abu-
sos con la masa trabajadora. No ahora, si-
no desde hace muchos años, se procede 
tan canallescamente, que estamos hartos 
de sufrir tanto vejamen. No tenemos dere-
cho a nada. Al que reclama, en seguida se 
le despide. La visión de la miseria, con la 
falta de trabajo, atemoiiza de tal manera a 
la gente que es difícil mantener una posi-
ción digna frente a tanto malvado.» 
El arma de los caciques se la conoce ya: 
quien se rebela se le sitia por hambre. Así 
se hizo emigrar a muchos de la organiza-
ción para satisfacción del caciquismo. El 
que protesta, el que exige el cumplimiento 
de un derecho se le pone por loco o por 
criminal y luego, para que no falte la fuerza 
armada siempre en mano del cacique, se 
encarga del resto de la labor, persiguiendo 
al que recibe periódicos o se pone al fíente 
de un grupo para dar frente a la idea de 
tener organizaciones para vencer al caci-
quismo. 
Y sin embargo... Sin embargo, se triun-
fará. Persecuciones, atropellos, canalladas, 
todo ello no servirá más que para avivar la 
llama del odio del pueblo contra todos los 
caciques que enmascarados en la política 
republicana tratan al pueblo como a mes-
nada de borregos. Se aviva la llama del 
odio, y con ella la proximidad de la revo-
lución que allanará el camino y eliminará a 
tanto gandul como se esconde en la políti-
ca caciquil. 
FRANCISCO SÁNCHEZ. 
Se hacen toda clase de encargos y com-
posturas de alhajas. 
Especialidad en la colocación de puntas 
de platino a los distribuidores y magnetos 
de coches. 
RAFAEL AGUILERA. DURANES, 7 
fli 6xcmo. Ayuntamiento 
En uno de los últimos números de este 
semanario, baluarte de todo lo que signifi-
ca justicia, se publicó un artículo firmado 
por <Chinón Chinólides> pidiendo fuesen 
obligados los dueños de las casas de esta 
barriada a obrar y hacer reformas de pe-
rentoria necesidad, y denunciaba varias 
casas inhabitables por su estado ruinoso. 
Reformas superficiales se están haciendo 
con obreros de Antequera, mientras siguen 
parados los de esta, no habiéndose tomado 
medidas respecto a las casas denunciadas. 
Otro problema, aunque algunos no lo 
crean así, es el cementerio que se encuen-
tra en el mayor de los abandonos, dando 
sepultura en los lugares que las familias de 
los difuntos quieren, dándose el repugnan-
te caso de desenterrar un cadáver indebi-
damente para enterrar a otro. 
España es un país laico, pero no sacrile-
go: el respeto a los muertos está por enci-
ma de todas las ideas. 
Es de todo punto indispensable se nom-
bre un guarda que cuide y evite estos ca-
sos ocurridos, pues si antes estaba aban-
donado, posterior a la secularización de 
cementerios lo está más. 
Si como dice el diccionario, municipio 
es el conjunto de habitantes de un término 
jurisdiccional regido en sus intereses por 
un Ayuntamiento, y i r o de los más sagra-
dos de los intereses de un ciudadano es el 
descanso de sus difuntos, a ese excelentí-
simo Ayuntamiento pido se remedie este 
mal, con lo cual, por muy poco sacrificio, 
hará una obra digna de un Ayuntamiento 
demócrata y justiciero. 
MANUEL DEL NIDO. 
Bobadilla y octubre. 
^ » » 
En favor de un compañero 
Suscripción a favor del compañero An-
tonio López Rodríguez, herido en los su-
cesos de Marzo. 
Suma anterior . . . 413.65 
José Páez Moreno, Agust ín García Arenas, Antonio 
Padilla Ortíz, Andrés Trillos Ortíz, Antonio Padilla 
Moreno. José Ortíz Alvarez, Antonio Baltas López , Jo-
sé Padilla Moreno, Francisco Padilla Ortíz, Antonio 
Carrasco Díaz , José Palomas Martín, Agustín García 
Fernández, Rafael D í a z Bravo, José Palomas León , M i -
guel Trillos Cabrera, Antonio Baltas Ví l chez , Manuel 
García Mora, Antonio Ortíz Padilla, Jerónimo Escobar 
Reina, Antonio Carmona, José Baltas López , Antonio 
Rodríguez Cuevas, Juan Ruiz Molina, Agust ín Padilla 
Ortíz, José Tal lón Aguilar y Joaquín Torres Sánchez. 
Todos estos han contribuido con 0.50 ptas. cada uno. 
Varios compañeros tipógrafos, 3 pesetas; Antonio 
Tal lón Aguilar, 1; José Ortíz Rosas, 0.70; Juan García 
Baltas, 0.60; Sociedad de Canteros, 14.70. Importa esta 
lista 33 pesetas que unidas a las anteriores 
Suma y sigue pesetas . . . 446.65 
_ «» « • 
Asociación Provincial cíe 
Labradores Arrendatarios 
Después de la asamblea celebrada el do-
mingo 16, han empezado a notarse los 
efectos de la misma entre este sufrido sec-
tor de la vida campesina. 
Es prueba del entusiasmo que ha des-
pertado el número de labradores que a 
diario se agrupan en torno a la Asocia-
ción. Y es mayor prueba el hecho de la ce-
lebración de una magna asamblea comar-
cal que se proyecta celebrar durante la 
primera quincena del próximo noviembre, 
al objeto de constituir la Cooperativa de 
producción y consumo, aparte de otros 
beneficios concedidos a los asociados en 
las diversas secciones que se proyectan 
crear, algunas de las cuales ya empezaron 
a cumplir su cometido con resultado satis-
factorio. 
En tanto se halle un edificio apropiado, 
continuarán las oficinas en el domicilio 
provisional, Trinidad de Rojas, 92, donde 
gratuitamente se informará a todos los la-
bradores. 
Impermeables pluma a 15 pe-
setas. Impermeables imitación 
cuero a 15 pesetas. Checos a 
25 ptas. Paraguas a precios in-
creíbles. 
CASA LEON. 
A los jóvenes socialistas 
Estimados camaradas: 
Por medio de la presente se recuerda a todos los afi-
liados a esta entidad, la obligación que tienen de asistir 
a las sesiones que semanalmente se celebran. 
E l lunes día 31 de octubre, a las nueve de la noche, 
tendrá lugar una asamblea ordinaria. Los asuntos que 
en ella se sacarán a colación son de transcendental im-
portancia y por consiguiente no debéis de faltar ninguno. 
D e no hacerlo asi, demostraréis muy escaso afecto a 
nuestra querida Juventud. 
E L C O M I T E . 
V 1N0 de José M. de Toro de la Palma del Condado fcj?* Pedidlo en to-dos los establecimientos de bebidas y coloniales. 
Dejad que los niños 
se acerquen a mí... 
Así reza una máxima cristiana; así pre-
dicaba Jesucristo, y así repiten con sonso-
nete de colegial centenares y centenares de 
minisiros del Señor de esta religión, cató-
lica, apostólica y romana. 
Pero he aquí, a un ministro de esta santa 
y cristiana secta—un cura rural—que tam-
bién repite la frase evangélica con inusita-
da modestia, con extremada dulzura, con 
inequívocas pruebas de acendrado amor a 
los niños... 
Este cura rural — rural tenía que ser—, 
oculta bajo su oronda faz obispal y bajo 
su negro plumaje de grajo carnicero todos 
los instintos de una verdadera fiera. Su faz 
hipocritona no sonríe más que ante la cle-
rigalla santurrona de viejas lechuzas de sa-
cristía y de tipos ridículos de señoritas clo-
róticas que acuden al confesonario con 
demasiada frecuencia en su fanatismo re-
ligioso. 
Este cura rural —grande, gordo y bruto, 
más que bruto, bárbaro—, predicó hace 
unos días la misma máxima ciistiana, que 
dijera Jesucristo: «Dejad que los niños se 
acerquen a mí > 
Y los niños, a su voz, se le acercaron 
cual rebaño de obedientes corderinos; qui-
zás uno, más extremoso que los otros se 
acercó demasiado, ansioso de cariño y de 
amor, y he aquí que el ministro del Señor, 
el humilde sacerdote de esta secta católica 
le da un tremendo bofetón que le arrojó 
contra el suelo, donde al dar su cabecita 
tan violentamente brotó su sangre inocente. 
«Dejad que los niños se acerquen a 
mí » 
Esa sangre, sobre las losas del templo 
religioso en el que se acoge el alma de Je-
sús de Galilea será una dolorosa impreca-
ción a todos vuestros alegatos de paz, de 
mansedumbre, de amor cristiano y de cari-
dad católica. 
¡Cura rural de Fuente Piedra, qué alma 
late bajo tu negra sotana de vampiro! ¿No 
te avergüenza ese acto, que de seguro hu-
biese reprobado Jesucristo, de haber ocu-
rrido en su tiempo? 
Cura rural del infierno, ¡vete lejos, muy 
lejos, si no quieres que un día el pueblo 
noble, trabajador y cariñoso te dé una 
prueba de cómo actuó Jesús con los merca-
deres. 
RAFAEL TORRALBA. 
Fuente Piedra, octubre. 
Abrigos confeccionados pa-
ra caballero, clase superior, 
35 pesetas. Pellizas desde 15 
pesetas. 
CASA LEÓN. 
Artículo de punto al peso, ca-
si regalado. Pantalones punto 
para caballero a 1.75 pesetas. 
CASA LEÓN. 
Vencer o morir 
Los hombres suelen decir muchas ve-
ces: «hemos de ser fuertes, cultos y 
conscientes; mientras seamos débiles 
seguiremos siendo los parias eternos de 
la sociedad». 
Hay, pues, que hacer hombres per-
fectos de toda perfección; es decir, en 
su triple desarrollo físico, moral e inte-
lectual. En tanto que así no sea, no hay 
redención posible. La miseria nos ani-
quila, nos debilita, y para destruir la 
miseria es necesario ser fuertes, ser 
conscientes, dueños de nuestros deseos 
y nuestra voluntad; de lo contrario, 
volver a nuestra esclavitud, volver a ese 
estado de absurda inconsciencia en que 
estamos y vemos perpetuamente a nues-
tros hijos aniquilados por la miseria y 
sin otro porvenir que el de ser toda la 
vida réprobos esclavos, viendo a nues-
tras madres, a nuestras esposas, a nues-
tras hermanas, abatidas por la fiebre, 
destrozados sus cuerpos depauperados, 
y aun nosotros mismos, debilitados 
nuestros espíritus, consumidas nuestras 
fuerzas, impotentes para combatir nues-
tra propia miseria, para defender nues-
tros derechos y nuestra propia vida. 
Luchar o no luchar: esta es la cues-
tión. Si la lucha se entabló hay que se-
guir firmes en ella hasta vencer o morir. 
Claudicar es de cobardes, de misera-
bles idiotas a quienes han de azotar 
constantemente para que nunca olviden 
su condición de esclavos. 
Vencer o morir en la contienda, es de 
hombres fuertes y conscientes de sus 
derechos, de hombres que saben procu-
rar su emancipación, rompiendo las ca-
denas de la opresión, sacudiendo el 
yugo servil que como único patrimonio 
le legaron sus antecesores. 
FRANCISCO GÓMEZ. 
Humilladero. 
En la noche del pasado domingo, des-
pués dfe despedir al Gobernador, marcha-
ron al vecino pueblo de Mollina los cama-
radas Prieto, Villarreal y otros, invitados a 
dar un acto en aquella hermosa Casa del 
Pueblo, dando comienzo el mismo a las 
diez de la noche con una concurrencia 
enorme. 
El camarada Prieto hace la presentación 
de los oradores y concede la palabra a 
nuestro compañero Serrán, de la Juven-
tud Socialista de Antequera, siendo al fi-
nal de su enérgico discurso aplaudido con 
entusiasmo. 
A continuación interviene el camarada 
Andrés González Páez, de la juventud de 
Mollina, el cual empieza saludando frater-
nalmente a los compañeros que en el sa-
lón nos encontrábamos y a la Juventud 
obrera antequerana, y hace una exposición 
magnífica de la hermosa labor que nos es-
tá encomendada a los jóvenes, basada en 
la cultura y el estudio que son las armas 
con que hemos de luchar para vencer al 
Capitalismo. Es largamente aplaudido al 
terminar. 
Le sigue en el uso de la palabra el cama-
rada Juan Quintana, de la Juventud Socia-
lista de Antequera, el que expone la im-
portantísima labor que en Madrid se des-
arrolla en,defensa de la causa socialista, y 
hace también una extensa relación de su 
estancia en la Escuela Socialista de verano, 
a la cual fué elegido en votación y costea-
do poi la Federación Nacional de Juventu-
des socialistas de España, para al llegar a 
ésta, continuar laborando con más convic-
ción en bien de la causa y. del Socialismo, 
y recomienda a los jóvenes presten aten-
ción a las organizaciones sindicales, sitio 
donde han de formarse las conciencias re-
volucionarias de los hombres del mañana 
y los que habrán de regir los destinos de 
la nueva sociedad. Es al final aplaudido 
insistentemente. 
Después habla el camarada Mejias, del 
gremio de agricultores de Mollina, el que 
en una enérgica intervención dice a los 
obreros que se fijen y tengan en cuenta pa-
ra cuando lleguen otras elecciones en quié-
nes son de los diputados que votó el pue-
blo los que se interesan y los que alzan su 
voz en el Congreso en defensa de los obre-
ros, pues sólo lo hace uno, y es el compa-
ñero Prieto, el que no ceja ni un paso en la 
obra humanitaria y expone los atropellos y 
las infamias que autoridades y patronos de 
todos los matices cometen con los traba-
jadores. (Grandes aplausos). 
El camarada Garrabino, de la Agrupa-
ción Socialista de Málaga, manifiesta la 
emoción y entusiasmo que le embarga al 
ver cómo los obreros de Mollina han cons -
truido la Casa del Pueblo, piedra sobre 
piedra, lo que demuestra que se interesan 
por lo que afecta a su clase y saben por 
dónde hay que comenzar a defenderla y 
hacer frente al cacique y burguesía en ge-
neral. 
Ataca duramente a los que desean lan-
zar al proletariado a una nueva guerra, y 
recomienda estemos prevenidos por si lle-
ga el fatal encuentro, nos solidaricemos al 
proletariado mundial para hundir al Capi-
talismo en guerra civil. (Aplausos). 
El camarada Villarreal: Dice que para 
redimirse, el pueblo de Mollina es preciso 
que acuda con fe a la Casa del Pueblo y 
adquirir los conocimientos sociales y poli-
ticos que precisa para que no pueda darse 
jamás el tremendo atropello y crimen que 
se cometió con los compañeros que a la 
implantación de la República se hicieron 
cargo del Ayuntamiento, y que hoy esté a 
la cabeza del mismo el más cacique del 
pueblo, como antes dijo el camarada Me-
jias. La República que hemos traído no es 
la nuestra, pero hemos dado un paso agi-
gantado y hemos conseguido la libertad 
que necesitamos para avanzar con paso 
firme a la conquista del poder político por 
la clase trabajadora representada en el Par-
tido Socialista. (Es aplaudido). 
El compañero Reyes saluda a la luven-
tud Socialista y demás compañeros allí 
congregados. 
Hace memoria de su juventud y su in-
fluencia en la labor societaria. Ataca al Ca-
pitalismo y recomienda a sus compañeros 
unión cada día más estrecha para ir arran-
cando al enemigo lo que nos tiene usur-
pado. 
El compañero Villanueva, de Monda, 
presidente de la Agrupación y Sociedad 
de Agricultores, hace breve historia de la 
marcha sindical y política de Monda. Ata-
ca a las auto idades por ser las más mo-
nárquicas y caciquiles, y dice que cuando 
tiene que enfrentarse con los contrarios 
habla lo que siente y les dice las cosas cla-
ras, como representante de la razón, pues-
to que radica en las legitimas ansias de re-
dención que sienten los trabajadores. 
Juan Adalid, de la Juventud Socialista, 
dice que como obrero tiene necesidad de 
comunicarse con sus compañeros. Se la-
menta de que a las sesiones ordinarias 
asista poco número de compañeros, no 
siendo asi cuando se anuncia la visita de 
oradores de otras localidades. 
Ataca a los republicanos que llevan la 
corona real y la cruz y se encuentran hoy 
en los sectores burgueses más avanzados. 
Censura a los compañeros que siguen al 
lado de sus mismos verdugos y traicionan 
a los que venimos al Centro. Reconoce que 
la República ha traído a los trabajadores 
una libertad que se debe aprovechar, y de-
bemos emplear todo el tiempo que tenga-
mos libre en capacitarnos y adquirir el má-
ximo de cultura que podamos, y mientras 
mayor sea, más beneficios obtendremos 
en favor de nuestra causa y más fácilmen-
te iremos desplazando en el terreno políti-
co a la burguesía hasta arrojarla del poder 
y arrebatarles la dirección de la Humani-
dad que por derecho propio pertenece a 
los trabajadores. 
Terminó su discurso con frases de elo-
gio a los capitanes Galán y García Hernán-
dez, y es aplaudido. 
En brillantes párrafos hace el resumen 
del acto el camarada Prieto, tocando a to-
dos los puntos de los demás oradores, y 
entre grandes y prolongados aplausos ter-
mina el magnífico acto. 
* 
* * Los improvisados taquígrafos en este 
mitin fueron los camaradas López Quinta-
na y Martínez, los que ruegan a los com-
pañeros oradores dispensen la anotación 
breve de los discursos, pues se trata de su 
primera intervención como informadores-
A C T O S C I V I L E S 
En el vecino pueblo de el Valle de Abda-
lajís han contraído matrimonio civil el ca-
marada José Domínguez Jiménez con la 
distinguida joven Teresa Márquez Pozo. 
Felicitamos a la nueva pareja. 
* 
Los camaradas del anejo de Bobadilla 
Juan Montenegro Pozo y Carmen Pozo 
han inscrito en el Registro civil a un hijo 
de ambos con el glorioso nombre de Li-
bertad. 
¡Enhorabuena, camaradas! 
— 
F e d e r a c i ó n de M e t a l ú r g i c o s . 
Por la presente se cita a tocios los compañeros afec-
tos a esta organización a la junta general que se celebra-
rá el martes día 1.° de noviembre. 
A l mismo tiempo se pone en conocimiento de los afi-
liados que le ha sido impuesto el boicot a varios indivi-
duos cuyos nombres publicaremos en la semana pró-
xima. 
Sociedad de Pintores. 
Por unanimidad y con gran entusiasmo esta Sociedad 
ha nombrado la siguiente Junta Directiva: 
Presidente, Manuel Rodríguez Molina; Vicepresiden-
te, Manuel Henares Luque; Secretario, José V á z q u e z 
Cuenca; Vicesecretario, Luis Rodríguez Molina; Tesore-
ro, José Martín Cárnica; Contador, Jasé Vegas Graja-
les; Vocales; José Fuentes A l b a , Manuel Rodríguez 
Muñoz y Juan Bravo Carrasco, 
Para el viernes próximo se convoca a junta general 
ordinaria en la que habrá de tratarse asuntos de mucho 
interés, esperando no falte ningún compañero ya que en 
estos momentos se precisa más que nunca la colaboración 
de t o d o s . — L A D I R E C T I V A . 
Sociedad de Canteros . 
Esta Sociedad a causa de la crisis de trabajo, ha adop-
tado entre otros acuerdos, el de coger los tejares y ye-
seras que aceptan las bases de esta organización, advir-
tiendo a los dueños de las mismas y a los obreros que 
trabajan de esquiroles y siembran la discordia entre los 
demás, que si no respetan los ocuerdos establecidos, el 
Jurado Mixto obrará. 
— E n la asamblea magna convocada por esta Sociedad 
para el día 26, se trató entre otras cosas, del transporte 
de escombros procedentes del derribo de Madre de 
Dios. 
D e s p u é s de varias proposiciones, se nombró una co-
misión, la cual se entrevistó al día siguiente con el arqui-
tecto y contratista, don Juan Burgos, presentándole unas 
conclusiones que fueron acordadas por la asamblea, y 
este señor, animado de los mejores deseos y dispuesto a 
apoyar a la clase obrera organizada, aceptó sin inconve-
niente alguno, las conclusiones aludidas. 
L a Directiva de la Sociedad de Canteros, en nombie 
de todos sus asociados, se complace en hacer pública la 
actitud comprensiva y cordial del señor Burgos. 
Sociedad de Maestros Barberos . 
Por la presente se cita a todos los afiliados para la 
sesión ordinaria que se ha de celebrar el jueves 3 de no-
viembre, a las nueve de la noche, y dar cuenta de la tra-
mitación de las denuncias hechas por el presidente de la 
Sociedad de of ic ia les .—LA D I R E C T I V A . 
Sociedad O b r e r a F e m e n i n a . 
¡Obreras antequeranas! Hoy domingo, a las tres de la 
tarde, celebrará un acto de propaganda esta Sociedad 
en su domicilio social. Botica, 9, donde harán uso de la 
palabra las compañeras Rosario Hoyos Cherino, Teresa 
Espinosa Moreno y los compañeros Montenegro, de Bo-
badilla, Antonio García Prieto y varios más. 
Por lo que se encarece la asistencia de todas las obre-
ras aunque no estén afiliadas a nuestra organización. 
¡Viva la clase trabajadora!—La Secretaria, I S A B E L 
S A N T A N A . — L a Presidenta, T E R E S A E S P I N O S A . 
El caciquismo es la sombra negra 
que se proyecta sobre España. Signi-
fica la corrupción, la falta de liber-
tad, el desconocimiento de la justicia. 
PÉRDIDA 
Se han extraviado unas GAFAS de es-
caso valor. 
Por constituir un recuerdo de familia y 
tenerlas su dueño en grande estima, se 
gratificará espléndidamente a quien tenga 
la bondad de restituirlas al mismo en el 
VENTORRILLO DE SAN RAMÓN, carre-
tera de la Verónica. 
^ • » 
Correspondencia administrativa 
H U M I L L A D E R O ; A . F . A . — A l día. 
M A D R I D : J . M . M.—Rec ib ido su giro de 15 pe-
setas por suscripción voluntaria. Gracias. 
A R C H I D O N A : F . A . R . ; P . y O . V . — A b o n a d a s 
sus suscripciones hasta fin de marzo 1933. 
C U E V A S D E S . M A R C O S : U . T . de la T . - R e -
cibidas 2.40 por el paquete últimamente enviado. 
A L A M E D A : F . S. N.—Recibidas las 3.75 que 
restaba de su factura. 
El Excmo. Ayuntamiento debía de tomar 
el acuerdo de retirar los retratos de obis-
pos y demás santos varones que decoran 
el salón de sesiones, pues esos retratos en 
sitio tan visible desdicen mucho del carác-
ter republicanosocialista de la Corpora-
ción. 
Esos cuadros, caso de querer conservar-
los, unidos a los que figuran en el antedes-
pacho presidencial y en la secretaría, esta-
rían bien colocados en un salón especial 
que bien pudiera denominarse de antigüe-
dades. 
El Partido Radical, hoy por hoy, es el 
único enemigo no sólo del Socialismo sino 
de cualquier régimen democrático que se 
implantara, porque en sus filas se cobijan 
todos los representantes de la burguesía, 
de la reacción y hasta del clericalismo. 
Y el ejemplo no hay que buscarlo muy 
distante. 
De Villanueva de Algaidas 
Firmado por >Un compañero» , he-
mos recibido un escrito de Villanueva 
de Algaidas en el que se dice que exis-
te en dicho pueblo un barbero que, a 
pesar de ser un buen socialista, como lo 
tiene demostrado, ha sido boicoteado 
por los trabajadores, y se aconseja a é s -
tos que vuelvan a afeitarse a casa de 
dicho maestro, pues de lo contrario le 
privan de ganarse el pan honradamen-
te, aparte de que lo que provocara el 
boicot era un asunto de índole par-
ticular. 
Si es cierto lo que dice nuestro co-
municante, ce lebrar íamos que cesara el 
castigo impuesto al citado camarada. 
En el número próximo concluirá el 
artículo que publicamos hoy en el fon-
do, cuya indicación se ha olvidado ha-
cer al pie del mismo. 
